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Título: La función de la escuela pública en la sociedad actual ¿ Para qué educar en las escuelas? ¿para la felicidad y el desarrollo 
personal del niño/a o para la competitividad y el mundo del trabajo? 
Resumen 
Este artículo pretende invitar a la reflexión tanto a padres como educadores y diferentes profesionales de la educación acerca de la 
verdadera función y el papel que representa la escuela pública en la sociedad actual, contemplando dos perspectivas distintas a la 
hora de concebir la enseñanzas que se imparten en las escuelas públicas que son la de educar para lo que demanda la sociedad y el 
mercado laboral o la perspectiva de educar para el bienestar y el desarrollo personal de los niños/as para cambiar así lo que 
demanda la sociedad y a ésta en su conjunto. 
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Title: The role of the public school in today's society why to educate in schools? For the happiness and personal development of 
the child or for competitiveness and the world of work? 
Abstract 
This article intends to invite parents, educators and different education professionals to reflect on the true role and role of the 
public school in today's society, considering two different perspectives when it comes to conceiving the teachings taught In public 
schools that are to educate for what society demands and the labor market or the perspective of educating for the welfare and 
personal development of children to change in this way what society demands and the society as a whole. 
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La escuela pública es y ha sido una de las instituciones sociales más importantes a lo largo de la historia en el mundo 
actual, el concepto de escuela púbica ha  variado mucho  y varia actualmente de sociedad en sociedad y de país en país. 
 Sin embargo, una característica común a todas las escuelas públicas y/o privadas es la de poseer el rol iniciador del 
niño/a en el ámbito escolar, social, laboral y académico. ¿pero cuál es el rol predominante ? ¿cuál es la verdadera función 
de la escuela pública? ¿Preparar al niño/a para integrarse en la sociedad? ¿prepararle para le mundo del trabajo? O 
prepararle para desarrollarse al máximo como persona en sus diferentes ámbitos: físico, social, afectivo e intelectual?   
  Todas estas cuestiones descritas me las planteo diariamente como educadora, como maestra y también como madre 
que está día a día en contacto con los más pequeños ¿para qué estoy educando yo realmente a mis alumnos? ¿para ser 
buenos ciudadanos? ¿para que el día de mañana tengan un buen trabajo?  ¿para que sean competentes? o ¿para que 
sean felices? ¿ y para que sean ellos mismos sacando el máximo partido a sus potencialidades y cualidades personales? ... 
la verdad es que tristemente a veces veo que de poco sirve lo que yo piense o persiga como maestra porque 
inevitablemente me veo inmersa dentro de un sistema educativo que se articula conforme a unos fines concretos ya 
prefijados por intereses políticos, económicos sociales… y me siento frecuentemente algo “maniatada” a la hora de hacer 
mi trabajo porque aunque yo tenga claro el porqué y para qué educo hay veces en las que siento que no sé si servirá de 
algo lo que yo pueda hacer durante el tiempo que permanezca  con mis alumnos/as en uno o varios cursos escolares 
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porque ellos/as solos tendrán inevitablemente  que ir  progresando por un sistema educativo que está totalmente 
articulado quizá hacia otras finalidades fundamentales , expreso esto porque soy Maestra de Infantil y suelo trabajar con 
los primero tramos del sistema educativo, comienzo con ellos su andadura por una escolarización , todavía no considerada 
encima como obligatoria y por eso a veces me da la sensación de pánico al no saber qué será de mis pupilos en un futuro 
lejano. 
 De ahí el porque de este artículo , establecer un pequeño marco de reflexión acerca de la verdadera función educativa 
de la escuela, ¿para qué educamos’? ¿para integrar al niño en la sociedad? ¿o para cambiar esa sociedad? ¿debe la 
escuela adaptarse a la misma o convertirse en un instrumento de cambio? ¿educamos para la felicidad o el desarrollo 
personal? ¿ o educamos para la competitividad y el mundo del trabajo? A lo largo de este artículo intentaré  ofrecer unas 
sencillas reflexiones que puedan dar en cierta medida respuesta a estas  cuestiones que han sido y son sin duda  objetivo 
de debate entre colegas de profesión, amigos/as  con hijos/as y diferentes personas que forman parte de mi ámbito 
personal y profesional. 
DOS DIFERENTES PERSPECTIVAS DE LA FUNCIÓN Y FINALIDAD DE LA ESCUELA PÚBLICA 
 Yo afirmo que la escuela pública no es importante solo  por la transmisión de saberes y conocimientos que realiza de 
generación en generación,  podemos decir, sin embargo que esa es quizá una de las funciones principales  de la misma 
pero lo más positivo es que la escuela se convierte en una importantísima institución social, la convivencia en la escuela es 
lo que hace que el individuo se separe de su familia en un sentido positivo, pudiendo establecer lazos y relaciones sociales 
diferentes del ámbito familiar endogámico, lazos y relaciones  que en numerosas ocasiones se mantienen a lo largo de 
toda la vida por ser relaciones que se forman en épocas muy significativas para la persona 
Por otro lado la escuela, históricamente  ha sido considerada siempre como   un espacio de tránsito obligado entre la 
familia ,sociedad y el mundo del trabajo.  
  Pero yo tengo la firme convicción de que la escuela, es una institución con gran poder porque puede  , a la vez  frenar 
y/o  acelerar el cambio social  porque aunque  acostumbra a veces a  reproducir la realidad social otras  veces, también 
tiene el enorme poder de transformarla  porque la escuela es un lugar idóneo para prevenir y compensar todo tipo de 
desigualdades y desajustes sociales, económicos, personales... sobre todo la escuela infantil que se centra en los primeros 
años del niño/a donde es posible cambiar muchas cosas. 
  Pero lo que sí es  cierto es que la escuela es una institución social llena de paradojas, serios errores  y contradicciones, 
ya que  también está llena  de grietas, fallos y enormes  disfunciones.  
 Esto se debe a que a lo largo del tiempo, DOS SON LOS TIPOS DE  PRINCIPALES FINALIDADES que se le atribuyen a la 
educación  pública y en torno a los cuales se han pretendido diseñar los grandes objetivos de todo sistema educativo 
plasmados en diferentes leyes que nos gobiernan y no han gobernado a lo largo de la historia de la educación . Las 
finalidades que destaco son las siguientes: 
-El primer tipo de finalidad que se atribuye a la educación pública y que es la imperante en la actualidad 
mayoritariamente,  es aquel que pone como elemento esencial de la educación ,la instrucción, la capacitación , la 
formación, la empleabilidad futura para conseguir que los niños/as sean competentes para  integrase de forma adecuada 
en el mercado del trabajo asegurándoles un hipotético estatus social. 
Desde esta perspectiva el niño/a no es ya concebido desde sus cualidades más propias e individuales , sino casi 
exclusivamente desde las cualidades  que la sociedad exige que  tenga para así lograr su inserción  futura profesional.  
 Desde este tipo de finalidad recae sobre el sistema de enseñanza la responsabilidad y la obligación de instruir a sus 
alumnos y alumnas en un oficio o profesión futura según las demandas sociales  que les permita integrase y desenvolverse 
adecuadamente en la esfera social.  
Como consecuencia, el sistema escolar se desdoblará necesariamente en una serie de niveles o cursos estructurados 
bajo un currículum dinámico y cambiante, ya que éste cambiará continuamente según las exigencias de la sociedad (de ahí 
la necesidad de incorporar distintos idiomas ahora en los sistemas educativos, dominio de las TIC’s etc)  con el fin de darle 
al individuo en los primeros tramos del sistema educativo  aquellos conocimientos y actitudes que la sociedad reclama y 
en los niveles superiores se producirá la preparación adecuada para la práctica de un oficio o de una profesión 
determinada.  
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  El hecho educativo de esta manera  se entiende casi en exclusiva como un mero proceso de enseñanza – aprendizaje, 
ignora las potencialidades de cada niño/a, sus intereses, motivaciones, situaciones personales, económicas , sociales y de 
salud, es decir que olvida lo que es la atención a la diversidad  y al centrarse en la vertiente puramente instructiva, la 
relación didáctica además es entendida en términos puramente cognoscitivos,  dejando de lado los valores y las 
emociones que son quizá las herramientas más indispensables para conseguir que la personas sean en un futuro felices y 
autónomas para no solo desenvolverse adecuadamente si no para transformar la sociedad a mejor. Por tanto las reformas 
educativas, en especial esta última que estamos viviendo,  no han ido  más allá de introducir modificaciones en los 
elementos puramente curriculares, cambiando las cosas de nombre , introduciendo nuevos elementos en el currículum e 
instrumentos de evaluación que no consiguen otra cosa que cargar de burocracia el trabajo del profesorado en lugar de 
aportar elementos claros de cambio didáctico e innovación educativa. 
 -El segundo  tipo de finalidad  que podría tener la escuela pública es la de considerar a la educación exclusivamente 
como un proceso de descubrimiento, de extracción y desarrollo de todas las potencialidades que son innatas en cada 
niño/a , educar dentro de esta vertiente sería , por tanto, alumbrar, dar a luz  y desarrollar todo el potencial  innato de 
cada persona, lo propio e intransferible que hay en cada niño/a: sus valores, cualidades intelectuales , humanas…. hasta 
lograr su completo y perfecto desarrollo, es decir, hasta conseguir que el niño o la niña sean “él” o “ella misma”. Aquí el 
maestro o la maestra no producen ni construyen nada nuevo, sino que extraen las cualidades que el alumno tiene ya. No 
se trata de una tarea de formación, sino de conversión y de desarrollo personal. Así concebiríamos la educación como un 
proceso de acompañamiento , un proceso de búsqueda y de desarrollo personal , de búsqueda  de la propia identidad. El 
maestro/a se convertiría así en un guía , en un coach de sus alumnos/as y se educaría para la felicidad, el desarrollo 
personal . 
 Haciendo esto estoy segura la competitividad vendrían luego solas, cuando ese niño/a completamente desarrollado y 
feliz una vez ya convertido en  un adulto responsable conseguiría saber muy bien hacia donde quiere ir, donde quiere 
trabajar contribuyendo sin duda de esta manera a la mejora de la sociedad y el mercado del trabajo. 
 Estos dos estereotipos que he descrito y  que pesan sobre hecho educativo y que definen papel que se podría   otorgar 
a los sistemas escolares en la actualidad son totalmente contrapuestos y está claro que uno de ellos interesa más que otro 
por algún motivo y es que el tristemente  la educación y los problemas de la escuela han dejado de ser materia exclusiva 
de los expertos en el tema y ahora realmente forman parte  de las grandes líneas programáticas  y propagandísticas de los 
proyectos generales de nuestros diferentes representantes políticos.  
  Alrededor de la escuela siempre existe una estructura política general y esta situación de dependencia estructural 
plantea el tema de la posible neutralidad o no de la escuela frente a la problemática social que la envuelve, ahí está la 
clave del problema, la escuela no puede tener la función que necesita porque no es libre y es presa de ideologías 
contrarias a su esencia.  
   Por otro lado también hay que tener presente que la escuela pública no puede llegar a cumplir una misión educativa 
con responsabilidad sin partir del contexto social que la rodea, aunque paralelamente se le exige que tenga que armonizar 
esta necesidad con la de la lograr que los niños/as se inserten en esa sociedad adecuadamente  y que desde ella en un  
futuro consigan trabajar activamente para la mejora de la vida personal y comunitaria. Ahora bien, es imposible que la 
escuela pública consiga  llevar a cabo esta labor tan complicada  sin la necesaria colaboración de las dos fuerzas sociales 
fundamentales que coexisten con ella como son la familia y el Estado, de ahí su dependencia e impotencia manifiesta, se 
exige y exige a la escuela pero en el fondo no puede lograr lo que pretende porque no todo depende de ella ni de las 
personas que forman parte de la misma: familias, profesorado, agentes sociales implicados… 
 A pesar de estas dificultades e impotencia manifiesta siempre he tenido muy claro que la educación no puede ser ajena 
al dolor y a las desigualdades que está generando el sistema porque aunque se pueda hacer poco es importante utilizarla 
como una de las herramientas más eficaces para luchar contra la pobreza, la desigualdad y la injusticia, ofreciendo un 
espacio privilegiado igualitario y de equidad  para la formación de futuros ciudadanos y ciudadanas críticos,  responsables 
y sensibles ante la problemática social que sean capaces de dar respuestas éticas a estos desafíos. 
 Pero aunque yo crea esto y luche por ello día a día en mi aula, en mi centro educativo, en mi pequeña parcela de 
realidad que yo puedo controlar y cambiar en cierta medida veo tristemente como  la concepción de la educación  que 
existe actualmente refuerza la globalización neoliberal, actuando como una eficaz herramienta oculta  para mantener el 
sistema económico vigente, basado en el individualismo , la competitividad , la desigualdad y la segregación.  Esta es la 
ideología que trasluce la Ley Orgánica de Mejora de la Calidad Educativa (LOMCE) que, bajo la bandera de la 
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“competitividad” y la “excelencia”, plantea un concepto mercantilista de la educación que me produce un enorme rechazo 
no solo desde el plano profesional si no desde el plano personal y humano. 
   Y es que me resulta indignante que muy pocos no se den cuenta de que es justamente  la enseñanza sostenida con 
fondos públicos  la única  que puede garantizar la igualdad de oportunidades, la cohesión social, la superación de las 
desigualdades, la verdadera mejora  de toda la sociedad …. Y eso solo puede conseguirse teniendo como objetivo único el  
verdadero progreso individual y único de cada niño/a no de unos pocos,  que tristemente es lo que se pretende, 
porque esta manera de concebir la escuela pública no hace otra cosa que potenciar paralelamente la enseñanza privada y 
concertada, dejando las escuelas públicas como escuelas “gueto” donde paradójicamente solo quedan aquellos niños/as 
que quizá no puedan adaptase a las exigencias del mercado del trabajo porque los otros niño/as que se supone que si 
pueden atajar esas exigencias las han abandonado por su escasez de recursos humanos y materiales. 
  Necesitamos unirnos para eliminar ese pensamiento tecnocrático que actualmente nos separa y nos  divide como 
docentes, tenemos que unirnos para eliminar este tipo de  educación que considera a los niños/as como un bien más del 
mercado, que utiliza las reformas educativas como pregones de  la revolución conservadora o las tesis más o menos 
neoliberales de ciertos partidos políticos y algunos grupos de expertos en  Europa que  tristemente son los que deciden el 
futuro de nuestro país sin tener ni idea de lo que pasa en el mismo y nos imponen estúpidos estándares igualitarios para 
evaluar a los niños/as injustamente , tratándolos como ganado y moneda de cambio… quién no se de cuenta de esto está 
ciego, encima quieren que los maestros seamos todos unos borregos incapaces de ver  la historia y la evidencia más 
reciente, ya que ni la universalización de la educación, ni la incipiente participación social en su gestión es obra del 
mercado o de la economía actual. 
   Por eso yo soy firme defensora de considerar la educación como un instrumento de cambio y revolución social , 
rescatando las ideas de las pedagogías críticas y revolucionarias como la que propugnaba mi querido Paolo Freire que leí 
con fervor desde que era estudiante de magisterio, porque este es el tipo de educación que me movió a ser maestra en su 
día, yo no quise ser maestra para educar borregos y seres manipulables , si no para educar a  seres completos, a personas 
únicas , independientes y diferentes, ricas en potencialidades y cualidades que no tienen porque ser las que demanda la 
sociedad actual, si no las que esta sociedad necesitan para cambiar y ser mejor para nuestros hijos/as. 
  Y es que no puedo terminar este artículo sin citar a mi adorado Claudio Naranjo, psiquiatra chileno autor del famoso 
libro titulado : “Cambiar la educación para cambiar el mundo” que debería ser la biblia de todo docente que apueste por 
el cambio educativo y cuyo título resume el espíritu de este artículo que he escrito, según Claudio Naranjo : “Nos 
enseñaron a hablar, a leer, a escribir, nos enseñaron cálculos algebraicos… ¿Y quién nos enseña que ser feliz es importante 
para la vida?” , este autor sostiene que “tenemos que usar la educación para formar seres completos y hoy no se educa 
para ser feliz por eso la sociedad está enferma porque la educación también lo está, los niños/as están hoy en día muy 
dañados afectiva y emocionalmente y no se puede pretender que una persona así aprenda intelectualmente” , por eso 
según este autor “la educación tiene que incluir el aspecto terapeútico  para devolverle a la persona la libertad, la 
espontaneidad y la capacidad de conocer sus propios deseos”. “El mundo civilizado es un mundo domesticado y la 
enseñanza y la crianza son instrumentos de esa domesticación”. Estoy totalmente de acuerdo con este autor y el 
problema es que a veces me creo que soy la única que lo tiene tan claro. 
 Y finalmente no puedo terminar sin citar a otro autor también adorado y querido Francesco Tonucci, licenciado en 
Pedagogía, investigador, dibujante y autor de libros tan hermosos como : “Con ojos de niño”, “La ciudad de los niños”,  “ 
Cuando los niños dicen ¡Basta!”, entre muchos otros  libros que han dejado huella en docentes y padres.  Este autor afirma 
que “ no hay ninguna relación entre el éxito en la escuela y el éxito en la vida” , yo también doy fé de ello por mi 
experiencia personal en la escuela que curiosamente no fue pública , además Tonucci  lo afirma categóricamente, ya que  
hablamos de éxito profesional, pero también personal, algo a lo que prestamos a menudo menos atención. “Nos 
olvidamos de la felicidad y  para ser felices no hace falta tener buenas notas en todas las disciplinas sino poder descubrir 
cuál es la suya, y a veces no es ni lengua, ni matemáticas ni ciencias”. “Quizás, en nuestros colegios, debería haber una 
asignatura en la que aprendiéramos a aprender…” “Necesitamos de los niños para salvar nuestros colegios”, explica 
Tonucci, y además propone, en primer lugar, que “los maestros aprendan a escuchar lo que dicen los niños; que se basen 
en el conocimiento que ellos traen de sus experiencias infantiles para empezar a dar clase, los maestros no  tienen que 
llenar de contenidos a sus estudiantes, sino simplemente escuchar lo que ellos ya saben, y que propongan métodos 
interesantes para discutir el conocimiento que ellos traen de sus casas, de Internet, de los documentales televisivos...” 
también este autor recomendó que “las escuelas sean bellas, con jardines, huertas donde los chicos puedan jugar y pasear 
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tranquilos; y no con patios enormes y juegos uniformes que no sugieren nada más que descarga explosiva para niños 
sobreexigidos”. 
CONCLUSIONES 
 En definitiva  a raíz de todo lo anteriormente expuesto finalizo este artículo afirmando que : “Creo en el poder 
transformador de la educación y en el importante papel que tiene la escuela pública como instrumento de cambio y 
mejora social y en su contribución decisiva para formar personas para que aprendan a pensar por sí mismas pensando 
igualmente en los demás”.  
 Tenemos que romper con el esquema vital de esta sociedad  que nos están imponiendo de : “vivir-trabajar-consumir”  
porque no está provocando nada más  que dolor y enfermedad en las personas porque vivir así supone estar sometido a 
unos patrones que nos alejan de nuestra verdadera naturaleza, de la cordialidad en nuestra relación con los demás y con 
nosotros mismos, y que nos reducen exclusivamente a la condición de clientes , objetos de consumo y robots que obran 
sin sentido. 
 Mi esperanza radica en encontrar a personas que sean cada vez más contrarias a una escuela que priorice solo el 
desarrollo únicamente cognitivo, principalmente centrado en la educación para la competitividad laboral, sin tener en 
cuenta la significativa importancia del DESARROLLO EMOCIONAL, la educación en valores, en la creatividad, la educación 
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